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I. - INTRODUCCION

Cada ve:z son menos los investigadores o científicos
que son capaces de sostener 1a n!utralidad, asepsia o
pureza de la ciencia. P':ro a pesar de 1a disminución de su
número, se puede observar con relativa frecuencia actitu-
des de especíalistas de algunas de las disciplinas de las
"ciencias sociales" que abjuran de tocia relación, aun
superficial, entre 1a po1ítica -pongamos por caso- y sr:
propia dedicación profEET-oriáT. Círmo si toda actividad
intelectual que infiere resultados sobre condiciones sc)-
ciales no fuera una actividad política!. Otros rehusan con
una sistemática calculada entrar en problemas de interpre-
tación, por rniedo quizás a contaminar -políticamente- la
prrreza del dato, e1 acontecimiento o en general 1a
observación empírica. La negativa puede ser peligrosa
cualquiera que sea la disciplina de la que se trAter pero
l-o es más si cabe en el- caso de la historiar por carecer
ésta de objeto real existente y operá? sobre representa-
cj-ones de1 pasado cuya produCción fue mediaTT-zaEE- pór
condicionamientos ligados a la base material y a la
estructura socj-a1 y de poder.

Evidentemente 1a ciencia no es neutral. El proceso de
producción científica, como cualquier otro proceso produc-
tivo, está sornetido a determinaciones, mati-zaciones e
influencias socio-históricas. Y es.más, nos podemos pre-
guntar si el- propio status ile la ciencia, presentada como
una actividad "no-p7ó6EEiva", no forma parte de una
operiación ideológíca que divide eI trabajo manual produc-
tivo y e1 trabajo intelectual realizado por especialistas
de Ia ci.encia.

Castells no vacil-a en hablar de "campo de dominante
ideoJ-ógica" al referirse a 1a coyuntura presente de las
"ciencias sociales" r y !o especial , a la sociologia. E-'-

efecto social -dice- no sería e1 de producTr c-on6ETmien-
tos, sino "desconocimientos" legitimados como ciencia a
-f in de organizar la racionalización de una situac j-ón
social- dada -e1 orden establecido- y desorgan:.zar su
comprens.ión, posible camino hacia una toma de conciencia
y¡ por tantó, hacia una movj-lización política (CASTELLS,

Contextos, |/3, 1984 (pp, 175-¡97)
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1973, pp. 6 y l0). Un ejemplo: ¿serÍa posible, quizás, que
aI acuñar e1 concepto "clase media", y su práctica
analitica conccmitante, no se trata sino áe ,'destonocer"
la uni.formj-zación de una masa creciente de población en
cuanto a la posición ocupada en 1a produccj"ón -la de
asalariados-?

Para nosotros e1 interés inmediato se centra en eI
c¿rmpo de La demografía, y alertados por e1 precedente nos
tenemos que preguntar sj no estamos ante ur! campo de
análisis enteramente determinado por su inserción social,
careciendo de sentido alguno que no sea e1 de su uitilidad
para una u otra posición de cl.ase. En e1 caso def
malthusianismo, cuyo reflejo consiste en "denunciar el
exceso y en restablecer eI equilibrio por reducción"
(SAUVY, 1968, p. 55), previo convencimiento de que 1a
miseria obrera proviene de 1a superpoblación, fa cuestión
no parece ofrecer dudas. Igualmente, con e1 l-ema "gobernar
es poblar" r sé acepta que e1 poder político de una
comunidad se acrecienta con e1 número de individuos
"útiles", 1o que puede ser cierto e¡: el caso de "socieda-
des preindustriales". Por esta raz6n, aunque no exclusiva-
mente, se ha hablado del "fundamento ideológico de 1a
actltud poblacionj-stal' (MARTIN RODRIGUEZ, J-984, pp. 73 y
ss. ).

Más en detalle, cuando Sauvy rel-aciona causafmente la
"atonía reproductora" de 1a población francesa con el.
retraso en 1a industrialización y 1a falta de juventud
armada capaz de frenar 1as reiteradas acornetidas germanas
se está instrumentalizando la población desde posiciones
de clase. Lo mismo que cuando Clark califica la superpo-
blación de mito porgue mantiene la te:sis de que ef
crecimiento de Ia población es el motor que puede hacer
más rico y más libre el mundo futuro (CLARK, s.f.), o
cuando Durkheim sostiene que la división de1 trabajo y su
profundización se debe a la presión de 1a población sobre
1os medíos de subsistencj"a (HEER, L973, p. 22). En fin,
con planteamientos abstractos que hablan del "problema de
l-a población", y que sugieren que e1 problema l-o es
solamente en términos cuantitativos -"somos muchos"-, se
trata ideológj.camente de justificar y legitimar unas
rel-aciones de prcducción que sancionan e1 status de
dominación entre propietarios de medios de prodüEET6ñ por
una parte y fuerza de trabajo "libre" por otra, unos
intercambios desiguales, 1a profundización en 1a divisj-ón
internacional del trabajo y no sóIo por motivos técnicos,
unas relaciones políticas distorsionadas entre Estados
imperialistas y Estados "aparentes",. ..
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Esto por 1o que se refiere a concepciones globales y
su dominante ideológj.car p!ro ¿qué ocurre en el campo de
la observación y la experimentación?. Al- carecer, no ya
sófo de unos fundamentos teóricos medianamente estructura-
dos, sino, inclusive, de 1as más rudimentarias herramien-
tas conceptuafes capaces de determinar un plan organizado
de investigación,1a demografía no ha dejado de ser una
sjmple técnica de anáfisis al servj-cio def Estado, de las
compañí@-Ias grandes entidades comercia-
fes, etc.

Si consultamos parte de i-a literatura demográfica
que durante los últimos años más se ha prodigado, no sin
la pretensión de ejercer una influencia modélica, se
comprueba 1o que acabamos de decir. Así, 1a demografía
serÍa -para Sauvy- una técnica de anáIisis que ofrece
posibilidades de detección de problemas po1íticos, econó-
micos, etc. (PRESSAT, 1983, Pról-ogo); o una ciencia
estadística que buscaría regularidades de comportamiento
eri un "objeto de estudío que se presta bien a ser
contabil-izado" (IBID, p.16). Su objeto, dice Henry, sería
hacer un estudj-o estadístico de aspectos estructurales
-sexo y edad- y dinámi-cos -movimiento vegetativo y s;¿1dos
migratorios- de las poblaciones humanas (HENRY, 1976, pp.
1-B), precisiones que en nada difieren de las que hace
Gr:il-1ard a1 defj-nir 1a demografía como "e1 estudio de Ias
poblaciones consideradas desde el punto de vista numérico:
sus movimientos generales, su estado físíco, civil, intt:-
Lectual y moral (MOUCHEZ, 1966, p. 13 ) . Para Clark y
Petersen e1 objetivo esencial sería fos análisis de
proceso, entendidos únicamente como movimientos o funcj-o-
namiento de la poblaci-ón en diferentes unidades de tiempo
(CLARK, s.f., p. 131, PETERSEN, 1968, pp. 20-21).

En resumen, l-a demografía es presentada como una
instrumentación analítica, y como dice Petersen de forma
tan ffiptica, aI 'servicío de quienes se
interesan por el proceso social y para una mejor compren-
sión del mundo en que vivimos (IBID, pp. L9-20). Resulta
difíciI pensar en una práctica científi-ca tan desinteresa-
da, máxime sj- tenemos presente que el cuerpo de informa-
ción brásica -1os producLos de las instituclones-EsE;AísET-
cas- dependen de1 aparato ideológico de1 Estado, o 1o
es 1o mismo, está estructurado en función de intereses
clase gue sistemáticamente dominan 1a apariencia formal
intereses p1ura1es.

que
de
de

E-'r Ia medida en que se ha comenzado a cuestionar
desde fechas recientes e1 dc,minio ejercido por los plan-
teamientos positi-vistas, que por princípio no superan e1
"cómo suceden 1as cosas¡r basándose en 1a observación y
experimentación y en la fiabilidad del dato -veracidad de
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1a información-, podemos contar actualmente con algunos
trabajos en los que se manifiesta o se sugiere la
necesidad de abrir una "vía de conceptual-ización" en 1a
demografía. Así Leguina, convencido de gue hay que l1egar
a una "demografía verdaderamente expIJ-cativa" y no seguir
soportando 1as "tormentas de d¡¡tos y desiertos de ideas"
por los que se ha definido la disciplina, ha venido
insistiendo (797 3 , L97 5 , 1981 ) en la elaboración de un
conj unto de referencias conceptuales con apoyo en 1a
relación de dependencia entre fuerza de trabajo y capital
que se estabLece en e1 capítulo xxIII de Ef Capital.
Aut-ores como Behar (I974, I976), Terrail (I975) y Manhem
(I979) seña1an desde una concepci-ón materiafista como fa
problemática demográfica se encuentra asociada a 1a consi-
derac j-ón de 1a pcblac j.ón como f uerza de traba;o, y, por
tanto, a l;rs formas de organizac.ión de su reproducción, a
Ia superpoblación relativa y a fos comportamientos regula-
res que es poslble advertír en función de unas condiciones
materiafe,s de producción históricamente determinadas.

Podemos concluir que 1a demografía se presenta como
un "campo de dominante ideotógica" en e1 que h:L pri-mado la
"vía empírica" sin relación ccn un conjunto conceptual que
hubiera posibilitado en sucesivas j-nvestigaciones, y me-
diante un proceso dial-éctico de ensayo-error, ir confor-
mando una teoría demográfica.

No se pretende a continuación establecer un sistema
general de interpretación con capacidad de explicar 1as
diferentes situaciones demográficas. Se trata de un traba-
jo de tanteo, de un conjunto de proposi.ciones revisables y
siempre susceptibles de efaboraciones más pulidas. Provi-
sional-mente se avanzan ciertos e lementos conceptuales
utilj-zando produccj.ones ya existentes, pero tomando como
hilo conductor los presupuestos básicos del m¿Lterialismo
histórico, en cuanto teoría científica capaz de explícar
el- desarrollo social, a la vez que los procesos denográfi-
cos.

II.- LOS FACTORES DETERMTNANTES DEL DESARROLLO SOCIAL

En e1 contexto ya sugerido, l-as condj-ciones m¿rteria-
Les son l-o primario, lo deterininante; tienen ui-. vaf or
pr:eceptivo y¡ por tanto, a e1las nos varios a remitir.

g¡;,perada .1,¿r fase de antropogénesis, o cuando e1
hombre se sobrepone a s.-t t)rimitivo estado animal, la
relación hombre-naturaleza está determinada por el impera-
Efvo-AeT-Eom5;t-EE procurarse bienes materiales para la
satisfacción de sus necesidades. Bienes materiales qüe es
necesario producir, y a1 hacerlo, se está produciendo 1a
pr:opia vida material, el desarrollo de la sociedad, en

178



definj-tiva. "EI conjunto de circunstancias relacionadas
con la producción -dice Korsch- constituye 1a estructura
económica de la sociedad, base real sobre la cual se
qlabora una superestructura jurídica y política, y a las
que corresponden ciertas modafldades de conciencia social"
(KORSCH, I975, p. 26).

En e1 proceso de producción de fos bienes materiales
se crean y sc ponen en funcionamiento las frlerzas produc-
tivas, que incluyen tanto l-os instrumenE6s o nredTos-Ee
p:EaUg-g_lgt cou,o IJ fuerza de trabájrEumana. Los prlmeros
coñsEltuyen las "t@ -tienen una
especificación espacial--. que aI ser favorables o desfavo-
rables pueden acelerar o entorpecer 1os procesos producti-
vos. Pero en cualquier caso, el medio geográfico no es un
factor determinante del desarrollo social- como creían
Ritter y Ratzel, dos de 1os más encumbrados defensores de
esta }ínea de pensamj-ento geográfíco decimonónico (CAPEL,
1981, pp. 57 y ss. y GOMEZ MENDOZA ET AL., 1982, p¡:. 38-42
y J.68-178). "Permanece invariable -dice Konstantinov-
durante miles y mi-les de años, luego no puede explicar Ios
cambios sociales radicales que se producen a escala de
tiempo inferior" (KONSTANTINOV, 1978, p. 39). No obstante,
tan rechazable comó e1 determinismo a ul-tranza es el,
llamado materialismo geográfico, concebido por L. Wottman
como un @ materialismo histórico y
conceptualizado como la "independencia de 1¿. historia de
1a cultura humana de Ia configuración de Ia superficie
terrestre y de1 medio físico de la sociedad" (KORSCH,
1975, p. 33); algo que contradice la relación de dependen-
cia que Marx establece entre la productividad del trabajo
y 1as condiciones naturales: "cuanto más reducidas sean
las necesidades materiales de indispensable satisfacción y
mayores la fecundidad natural del suelo y }a bondad del-
clina -dice-, menor será e1 tiempo de trabajo necesario
para la conservaciód y reproducción det productor. . . " .

Condiciones naturales diferencial-es se relacionan con
cantidades de trabajo, tiempo de trabajo excedente y¡ en
definitiva, con e1 desevol-vimiento integral de las facul-
tades humanas (MARX, I979, T.I¡ pp. 428 y ss. ).

El- otro e]emento necesario de 1as condiciones de vida
materiaf de la sociedad, y 9ue se incluye dentro de las
fuerzas productivas, es e1 propio hombre, cuantitativa y
cualitativamente considerado, Ios habitantes, e1 conjunto
de la población. Ahora bien, dado que fa relación hombre--
naturaleza es una rela-ción productiva, o de trabajo, la
cantidad humana aplicada al proceso es concebida como
fuerza de traba;ig, concepto acuñado por Marx a1 precisar
que 10 que se vende en un proceso productivo dentro de un
modo de producción capitalista no es eI trabajo en sí,
sino 1a fuerza o capacidad de tr¡bajo que existe en la
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personalidad de1 trabajador, en contra de 1o que sostenía
la teoría c1ásica (ROSTER, I978, pp. 139-140 y MANDEL,
I979, p. 48) .

Marx entiende por fuerza de trabajo e1 "conjunto de
las condiciones fisicasl-EspT7TtuáT-es que se dan en 1a
corporeidad, en 1a personalidad viviente de un hombre y
que éste pone en accj-ón af producir valores de uso dé
cualquier c1ase" (MARX, L9'79, T. I, p. 121) . Sobre esta
base Leguina simplífica Ia definición a1 entender por
fuerza de trabajo 1a "capacidad virtual humana para el
ga;fA-aa enerqE física o mental en cualquier tipo de
trabajo" (LEGUINA, I975, p. 90 ) . Como se deduce de 1a
concreción conceptual, toda 1a población sería fuerza de
trabajo y no só1o " los que están en 1a fábrica o
directamente conectados con 1a producción económica", como
señafan Fourquet y Murard al dj.stribuir 1as masas de
población en un sistema cerrado de disyunciones linitati-
vas: sector productivo/secLor no-productivo (FOURQUET y
MURARD. I978, pp. 76-77). Só1o así tendría sentido plan-
tearse el- estudio de 1a estructura y reproduccj-ón de la
fuerza de traEájo qomo e raEla, taI-o-
mo propone Legüina

Pero, ¿cúa1 es e1 determinante del desarroll-o social,
que particularmente también 1o será de 1os procesos de
producción de l-a fuerza de trabajo? Para el-1o hay que
tener en cuenta que cualquier proceso producti-vo está
determinado socialmente, o 10 que es 1o mismo, Ia produc-
ción de bienes materiales es siempre una producción
social. Existe una relación entre Los hombres que partici-
pan en un proceso de trabajo y la misma naturaleza, y
ex.isten, también, relaciones entre fos mismos hombres.
Fundamentalmente, en ef caso de éstas últimas, se trata de
refaciones sociales explicitadas en 1a división social de1
trabajo y en La necesidadr por tanto, de vincul-ar o
re.Iacionar procesos productivos diferentes. Unas y otras
forman 1as Ilamadas relaciones de producción, desglosadas
en determinantes y deTeTmfnadas-Effin se trate, respecti-
vamente, de relaciones entre agenles de la producción, o
de relaciones entre 1os agentes productivos y 1os medios
de producción. No está claro en cúal de 1as dos hay que
ir:cluir fas relaciones de propiedad, dice Leguina (I975,
p. 118), aunque-Xoñstantlnov conEfEéra que son el determi-
nante de todas. Las demás relaciones (KONSTANTINOV, L978,
pp. 52 y ss. ), y así parece corroborarfo ef siguiente
texto de Marx: "fa relación directa existente entre 1os
propietarios de las condiciones de producción y los
productores directos... es la que nos revela el secreto
más recóndito, la base oculta de toda 1a construcción
sccial . . . " (MARX, I919 , T. I, p. 733 ) .

Lo más relevante en este caso es que las fuerzas pro-
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ductivas -medios de producción y fuerza de trabajo- y las
iéfáéTones de producción -especÍficamente aquellas que de-
ETñen Tá-forma--Ee apropiación del- trabajo excedente-
definen Io que es ef modo de producción: "una combinación
ar ticulada de relacionéé--Zé-FrodlccIón y de f uerzas
productivas cuya estructuración se produce bajo e1 predo-
minio de las primeras" (HINDESS y HIRST, L919 , p. 13 ) , o
err eI que eI nivel económico es determinante en última
instancia: "el- factor determinante en últi-ma instancia en
l-a historia -dice Engets- es La producción y 1a reproduc-
ción de 1a vida inmediata" (ENGELS, 1.981, p. L2). Aur-que
e1 mismo autor i.ndica que "cuanto menos desarrol-fado está
e1 trabajo... más subordinado se halla e1 orden social a
l-cs vínculos de 1a consanguinidad" (IBID, p, 13), 1o que
ha l-fevado a varios antropó]ogos marxistas a considerar
que el "modo de producción en afgunas sociedades primiti-
vas o de autosubsistencia determina una cierta articula-
ción de la estructura social en 1a que las relaciones de
p¿lrentesco determinan hasta 1as formas de transformación
de la base económica" (ALTHUSSER y BALIBAR, I974, p.245 y
nota 31).

No obstante esta matizacj-ón, aceptamos que el- modo de
producción determina.la estructura social, l-a existencia o
no de clases sociaLes y Ia naturaleza de los niveles
político-jurídico e j-deo1ógico dominantes. A cada m,-)do de
producción corresponde una concreta formación socialr cort-
cepto empírico que designa una compleja estructüra de
rel-aciones sociales..., en la cual e1 papel de la economía
es de+-erminante (HINDESS y HIRST, I919 , p. 17 ) , o una
totalidad social concreta históricamente determinada
(HARNECKER, L982, p. 146).

Si el modo cómo se produce determina 1os procesos de
producción material en cada una de las formaciones socia-
1es, 1a producción-reproducción de la ftierza de trabajo,
en cuanto parte de1 proceso general¡ rs! !Ircontrará afecta-
d: por la misma determinación. Parece pues concluyente que
a cada modo de producción y formación sociaf .les corres-
ponden unos comportamientos, unas regularidades objetivas
o, i-ncJ-uso, unas leyes demográficas específícas. Leyes que
van, en eI tiempo histórico, desde fa ley biológica...
hasta la llamada ley económica de Ia pobTáET6ñ-En-GI so-
cialismo, definida--éóño--Ta --ley Eél empleo cornp-f eEo-V
aprovecñamiento racional de la población apta para ef
trabajo en Ia producción socj-a1" (AA. VV., 1978, p. 22\.

III.- MODOS DE PRODUCCION Y CO¡,IPORTAM]ENTO DEMOGRAFICO

Lo dicho anteriormente
como un fenómeno social-

supone considerar la población
subordinado a 1as leyes del
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desarrollo de 1a sociedad, como se puede deducir de
planteamientos ligados al material-ismo histórico (AA. VV.,
I978 y KONSTANTINOV , ]-978); pero cuando se habla de
regularidades objetivas o de 1eyes, hay que aclarar que en
modo alguno se supone similitud con el automatismo obser-
vable en una ley física. En la mayoría de fos casos, dada
la naturaleza de fos fenómemos observados, sería imposible
lograr ulr ¿go¡u* ento estricto entre procesos demográficos
y modos de producción correspondientes. Habría que hablar
más bien de tendenci,as observabLes en cada modo de
producción, 1o que - nJ-excluye e1 solapamiento ni l-as
secuencj-as cronológicas empirícamente indeterminadas, es-
pecialmente en l-as fases de transición o de pasaje de un
modo de producción a otro.

De ccrnportamiento tendencial- y de regularidad objeti-
va tenemos que calificar los mecanismos ligados a la
producción det esclavo como fuerza de trabajo a superex-
plotar en un modo de producción esclavista. Dado que una
reproducción "interna", por medio del matrimonio, ocasio-
naría gastos nc' compensatorios, se organizan diferentes
métodos de apropiación para Iograr eI reemplazo. E1
fundamental sería 1a guerra, planteada como fa gran tarea
colectiva, con 1a apoyatura de una organización política
que glra en torno a este objetivo (ALVAREZ I'IORA, 1975, p.
73 y SANCHEZ, 1981, pp. 184-185). Cuando se inician 1os
procesos de manumisión y concesión de ciudadanía en masa
se están iniciando nuevas relaciones de producción.

En el caso del modo de produccíón feudaf Ia especifi-
cación de comportamientos demográficos, cuya regularidad
sea man.if j-esta, también es posibJ-e gracias a fas reitera-
das observaciones que se vienen haciendo sobre 1a relación
existente entre población y sistemas sociales y económicos
preindustriales.

En un modo de producción feudal, puede haber trabajo
cooperativo, prestación de trabajo en la reserva de1
señor, e incluso -como más adelante se verá- trabajo
asafariado; pero la forma predominante de 1as fuerzas
productj,vas viene determinada por eJ- trabajo del- cultiva-
dor parcelario individual- (DOtsB, L982, pp. 47L y ss. y
HINDESS y HIRST, I979, p. 258). Huelgar pu!sr eü! Las
condiciones en Ias que se lleve a cabo la producción
parcelaria van a calificar esenciafmente el proceso de
reproducción de 1a fuerza de trabajo campesina.

Se han propuesto dos model-os de feudalización matiza-
dc,s en fo referente a.l papel gue juega 1a pequeña
producción famil-j-ar, pero dando por sentado ambos que ésta
es tributaria de fa expl-otación señorial y que Ia repro-
ducción demográfica y económica se realiza en el seno de
las células famifiares. G. Bois presenta la pequeña
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producción familiar como "hegemónica", e lncfuso llega a
decir que los campesinos controlan el proceso de produc-
ción, observándose un comportarniento tendencial a l-:r baja
de la tasa de la renta impuesta por 1os señores a j_a
célula familiar, 1o gue permitiría uña dinámica demográfi-
ca expansiva (BOIS, 1976), Contrastaciones de este tlpo
han podido ser documentadas para zonas concretas -Norman-
día Oriental-, pero 1as anotaciones críticas que sobre el
particular se han hecho (PASTOR, Ig7g, pp. 1-ZZl y las
precisiones -respetadas por su rigurosidad- sobre las
esenciafidades def modo de producción feudal con 1as que
podenios contar (HÍNDESS y HIRST, I9j9) autorizan a pensar
en unas rel-aciones de_producción mucho más asimétricas que
lo que s-ugTere el-"mddéTo-Ulan?o,,de Bois. Es decir, h.y
que tener en cuenta que feudalización sj-gnlfica confisca-
ci6n de ios medios de producción más ielevantes a 1¿rs
comunidades aldeanas, exigencias de prestación de trabajo
en las propiedades deI señor y un sinfín de controles
practicados directamente o en forma diferida, a parte,
claro está, de las .exacciones directas en concepto de
renta.

Aunque no resulta nada fácil hacer un planteamlento
g1oba1, los comportamientos demográficos dependientes de
estas relaciones de pr oducción estarían orientadas a
"exasperar el ansia de tierra", a 1o que hay que añadir
las matizaciones que hacen Hindess y Hirst: "fas.rel-acio-
nes de producción feudales no excluyen la carencia de
tierra y el trabajo asalariado. No sófo no 1os excluyen,
sino que, a fin de obtener e1 trabajo necesario suplemen-
tario, refuerzan dichas relaciones. para e1 propietario
desempeñan la función de1 ejército de reserva industrial,
exasperan e1 ansia de tier.ra y vigorizan e1 derecho de
exclusión" (I979, p.249).

En definitiva, en eI modo de producción feudaf 1os
procesos de reproducción de fa fuerza de trabajo -espe-
cialmente pequeños productores- está determinadó po. las
relaciones de producción, explicitadas en confiscJciones,
exacciones, coacción, etc.; pero también, como acertada-
mente señal-a R. Pastor, por e1 crecimiento demográfico de
1a -propia cl-ase señorial, en fa medida en que esta
dinámica de crecimiento presiona al alza sobre lJs pautas
de explotación y 1as exacciones practicadas (I979, p-. 22).

Sin duda alguna, e1 grado en e1 que el modo de
pr:oducción capitalista determina el carácter específico de
1os procesos demográficos nos es más conocido dóbido a l_as
derivac.iones que sobre e1 tema aparecen en 1os escritos de
Marx, principalmente en Ef Capital y más concretamente en
e1 CapítuIo XXIIf del_ f-omo f . easándose en el.los se ha
podido hablar, desde posturas ortodoxas, de una ley capi-
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talista de la población y de una teoría marxista de 1a po-
6Tá¿l6n (S¡4ULEvrcH ,- tTlI, p. 23 t AA. VV-. , 197-8, p:--3fJ.
STn e-mbargo, para Leguina, que ha estudiado ef téma con
cierto detenimrento, "no existe en rígor una 1ey de
población en Marx, y ello se debe fundamentalmente a que
tales preocupaciones no están directamente en eI plan de
ninguna de sus obras, ni por supuesto en e1 plan de
El Capital. . . , aunque sí existen bases conceptuales que
permiLen pensar eI problema de Ia población y elaborar
eventualmente una teoría demográfj-ca (LEGUINA, L915, pp.
8s y 88).

Es sabido que la parte principal de l-a obra de Marx
está dedicada al desn'.antelamiento de 1a teoría económica
clásica -de 1a lfamada economia po1ítica inglesa-, contex-
to en eI que se inscriben los fundamentos mafthusianos
sobre la población. E1 modefo demográfico de Mafthus se
basa en una afirmación que se Ie ha guerido dar un valor
axiomático: "la población, si no se pone obstáculos a su
crecimiento, aumenta en progresj-ón geométrica, en tanto
que 1os ali,mentos necesarios al hombre 1o hacen en

mente ante esta constrastación empírica -o impresi-onj_sta-
resulta oblj-gado e1 surgimiento de obstáculos o presiones
que restrinjan ef crecjmiento de--Ta-po-Ofació¡l . estos
obstáculos pueden ser de varios tipos: lá moral estricta/
.la guerra, Ia escasez de subsistenóirrr pero, sobre todo,
ef salario. Esta magnl-tud económica es la que sirve de
punto de apoyo para la elaboración explicativa de ]a
dinámica demográfica por parte de los "teóricos burgueses
de la población". Veamos una síntesis def mecanismo.

Debido a la acumufación def capital, 1a masa de
safarios evoluciona af alzar proVocdndo una ampliacíón de
la oferta de trabajo -fase ascendente del ciclo-; al
l1egar un momento en e1 que el número de trabajadores
supera la proporción de masa salarial correspond:-ente, los
sa.larios comienzan a descender obstaculizando e.l creci-
miento de fa población -fase descendente del- cicfo-. Con
esta dinámica ef sistema económico se vería far,orecido si
e1 regulador salario se mantiene a niveles de subsistencia
o inferj-ores, no importando si parte de 1a población se
moría de hambre aI ser condlción de supervivencia para el
re st-o.

Ni qrre decir tiene gue la teoría mafthusinana tiene
bases inadmisibles desde ef punto de vista que aquí se
viene considerando, es decir, desde planteamlentos Leóri-
cos ligados a1 materiafismo histórico, y además es porta-
dora de un mensaje asociado a l-.r estructura ideológica del
capitalismo y progresivamente f,i1trado, bien en forma de
neomalthusianísmo, cuyos representantes,'aceptaron la idea
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a cerca de la fuente natural de la superpoblación y tratan
de representarla de fa forma más científica poslble"
(RUBIN, I918, p. 39), o Por medio de sutilezas del- estilo
de l;r s Ilamadas "teorías del círculo vicioso de }a
miseria" -nuevo ropaje mafthusi-ano- que tienen como obje-
ti-vo "naturalizar" los problemas demográficos y desligar-
los de Ia causalj.dad socíoeconómica (AA. VV., I978, p-
371 ) . Pero fundamentalmente es inadmisible porgue ]as
proposiciones malthusianas parten de 1a ex.istencia, o
mejor preexistencia, de una "1ey de oferta de 1a pobla-
ción". Cuando Maltus asegura que 1a población aumenta en
progresión geornétrica... y que "en todas las sociedades se
observa una presión constante hacia este aumento de fa
población" (I982, p. 62), nos da a entender que existen
leyes de Ia reproducción humana que se cumplen de forma
ineluctable, Esto puede ser cj-erto en el caso de animales
y plantas, cuya reproducción está mediatizada por compor-
tamientos biológj-cosr pero cuando entramos en la esfera dc'
1o "consciente", la reproducción humana está supedj-tada a
los procesos de reproducción de la vida material global-
mente considerada, sin que se pueda desligar del cómo se
produce, deI modo de producción de que se trate, en
definitiva. Dicho con otras palabras, 1o que se pone en
duda es no só1o la. concepción biológica del crecimiento
humano, sino también expITéacfones-l1r;T-z-adas En efmáT=
Eñüsia-nismo que habl-an de determinismo dqqggrátlse, esta-
bleciendo uná rel-ación in-verEEñénEe -p-roporéT6ñat entre
incremento de población y niveles de desarrollo.

En otro orden de cosas, siendo ef objetivo del
capitalismo la valoración constante de1 capital por medio
de la producción de v¿fores de uso-valores de cambio, no
se Lrueden considerar las fluctuaciones en 1a acumulación
de1 capital y las fluctuaciones en 1a canti-dad de fuerza
de trabajo como si se tratase de dos variables estructu-
ralmente aisladas, y 1a explicación es bien senci1la. El-
proceso de reproducción de l-a fuerza de trabajo no se
realiza independientemente de1 proceso de reproducción
económica general. Es más, e1 proceso de producción de la
mercancía fuerza de trabajo se realiza "como actividad del
capital..., y como en l-a producción de otras mercancías,
existe una acumulación y, por tanto, una apropiación de
p,r-usvalía..." (EQUIPOS DE ESTUDIO, L9'76, pp. 12-f3).
Recientemente Leguina se esfuerza por demostrar 10 contra-
rio ratificándose en 1a afirmación de que el proceso de
reproducción de Ia fuerza de trabajo hay que considerarlo
como relativamente autónomo con respecto al proceso econó-
mi c o -o--[ioée so--Airrec to--AA p roducc ión. Argume nt a a f avor
diciendo que en e1 modo de producción capitalista 1a
finalidad primera de 1os procesos económicos es la crea-
c,ión y realj-zación de la plusvalía, por 1o que no se puede
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insertar e1 proceso de reproduccJ-ón de 1a fuerza de
trabajo -cuyo objetivo básico sería la supervivencia def
g!upo soclal- en los procesos económicos (LEGUINA, I975,
pp. 85-122 y I981, pp. t3-15 ) . Pero, ¿cómo puede ser
posible, nos preguntamosf dentro del sistema capitalista
I.: realización de fa plusvalía, y por tanto su propia
continui-dad, sin e1 concurso garantizado del "trabajo
1ibre", sin eI controi sobre la re-proaucóIón de la fuerza
de trabajo? ¿Acaso capitalismo -genuinamente- no es igual
a sistema económico que emplea capital para extaer pluva-
lía a Ia fuerza de trabajo en e1 proceso de producción?.
Se apoya tambj-én el a:tor en una cita de Marx que ofrece
cierta ambivalencia, pero que no es e1 caso de 1a
sJguiente: "la reproducción de la fuerza de trabajo está
obligada, quiéralo o no, a someterse incesantemente al
capital. . . ; no puede desprenderse de é1. . . ; constituye en
realidad uno de los factores de Ia reproducción del
cirpital" (MARX, I979, T.I, p. 518).

El modelo demográfj-co clásico-malthusiano es rebat.ido
por lqcirx con fundamento en fa siguiente afirmación: "af
producir la acumulación del capitat, 1a población obrera
produce tanüién, en proporciones cada vez mayores, los
medios para su propio exceso relativo" (MARX, l-9'79, T.I,
p. 534). este exceso relativo -que lo es sólo en 1a me:dida
en que se trata de mano de obra sobrante en comparación
con la demanda del capitat- se materializa en el flamado
ejército industriaf de reserva, que no es otra cosa que el
m¿rnte nTmfe nt o-de rñá- asa -d-a sup-erpoblac ión de f r ecúenc i a
constante e intensidad vari-able a fin de evitar el alza de
lcs safarios y Ias ¡estricc.iones parejas af proceso de
acumulación, y que tiene su origen en los cambios que el
cupital global experimenta en su composición cualltativa;
a saber, una progresiva y continuada elevación de su
cc.mposición orgánica, suponiendo una dlsmj-nuclón relativa
de su parte variabfe, Como la parte v¿riable es el capital
invertido en fuerza de trabajo, e1 proceso supone disminu=
c-i,ón de 1a demanda de trabajo. En contra de esta tendencia
ortodoxa, -qué es fa ortodoxia, sino una heterodoxia
provisional-mente dominante-, se ha formulado 1a hipótesis
de que la propensión de 1a composición orgánica del-
c;:pita1 a elevarse estaría contrarrestada por 1a elevación
del capital variable. Esta vendría determinada por fa
te.ndencia histórica al a,r-za en el.valor medio de la fuerza
de trabajo, proceso al que no son ajenos los mecanismos
institucionales de reproducción ampliada o de cualifica-
ción de esa fuerza de trabajo (COONTZ, L914, p.. B).

Esta afternativa de Marx al modelo malthusiano que
acabamos de sugerir se puede desglosar en 1os términos que
siguen. Sumariamente el" "dogma económj_co" c1ásico enláza
tres proposiciones básicas: a mayor acumulación de capi-
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tal, mayor masa salarial y mayor crecimientc, de 1a
población, y viceversá. De esta forma, e1 malthusianismo
ve en las oscilaciones de la cifra absoluta de 1a
población obrera 1a determinante de1 movimiento general de
l-os sal-arj-os y del desarrollo socioeconómico. Así, fenóme-
nos como e1 hambre, eI desempleo, ]a miseri-a, 1as guerras,
ei-c. serían efectos de la superpoblación. C. Clark, sin
embargo, ve en Ia superpoblación, por muy "expJ-osiva" que
sea, el motor de1 progreso, de Ia a.Copción de nuevos modos
productivos y del desarrollo en suma (CLARK, s.f.,
pssim). Marx empieza detectando algo consustancial aI
sistema de producción capitalista, "1oS ciclos y sus fases
periódicas que se cdnbinan en el transcurso de Ia acumula-
ci-ón con una serie de oscilaciones irregulares en sucesión
cade vez más rápida" (MARX, 1979, I.I. p. 539). Estas
"alteraciones periódicas de1 ciclo industrial" explican e1
que se sucedan expansiones y contracciones deI ejército
industrial de reserva, yt a su vez, esta serÍa fa causa
inmediata que regula el movirniento general de 1os sa.fa-
rios. El factor regulador no sería, pues, Ia cifra
absoluta de población, sino Ia proporción oscilante en l-a
cl-ase obrera entre "ejército activo" y "ejército de
reserva", el crecimiento y descenso del volumen relatj-vo
de la superpoblación,, y ya hemos visto como esta magnitud
depende de Ios canüios operados en 1a composiclón cualita-
tiva del capital global. Dice finalmente Marx con una
manifiesta ironía: "sería una bonita ley Ia qtie 'regulase
Ia demanda y oferta de trabajo..., y que supeditase los
movimientos del- capital a los movimientos absolutos de1
censo de Ia población" (I'4ARX, 1979, pp. 539-540 ) .

De nuevo es necesario reiterar que se trata de
comportamientos t,=ndenciales. y que es posible a,lvertir
desviaciones modél-icas según e1 tiempo histórico conside-
rado. No obstante esta prec: sión, es constatable como
regularidad obje':iva e1 mecanismo básico por e1 que se
rigen los procesos de producción de'fuerza de trabajo en
un modo de producción capitalj-sta. Como observacj-ones
concluyentes podemos señalar:

- La población no es una variable independiente. Los
procesos demográficos, o de reproducción de fuerza
de trabajo, no se realizan a3. margen de la "1ey de
acumulación del capital". Es más, son dependj-entes
en la medida en que 1a fuerza de trabajo es parte
de1 mismo capital , es e1 capital v¿rriable.

- El esquema de funiionamiento del mercado de trabajo
serta:
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E NT RADAS
EN ACT¡VIDAD

JUEI LACIONES

- La producción capitalista necesita para desenvol_
verse con softura una sobrepoblación relativa, un
ejército industrial de reser-var {ü! fas alternati-
vas del ciclo industrial se encárgan de recfutar.
Es así como quedan obviados los pósibles déficits
de suministro de fuerza de trabajo provenientes def
crecimiento natural de fa pobfación. Marx había
observado que las crisis que alteran 1as reservas
de brazos sobrantes se producen con una regularldad
decenal; sin embargo, "por muy rápida quá sea fa
¡:-roducción humana -dice- siempre hará falta e1intervalo de una generación pará r.po.rer los obre-
ros aduftos" (MARX, I979, T.I, p. 536).

- En relación con la superación de estas "barrerasnaturales" h-y que entender que se producen 1osprocesos relacronados con e1 canbio de "régimendemográfico" o con 1a l-lamada "transición demógrá_f:ica", y que como gabemos empieza manifestándosé enlas alteracj-ones de 1as pautas de mortalidad.
- F.inalmente, en e1 modo de producclón capi-talista

operan constantemente mecanismos de reproducción
externa, o por trasbase, de fuerza ae Er-6ájo. esimprescindib-Ie que 1a concurrencia de "Érabajofibre" tenga la suficiente flexibilidad espacial-ycapacidad de ajuste para adaptarse a las exigenciaÉ
deI aparato productivo. En eite contexto explicatr_
vo es como hay que entender 1os procesos migrato_rios cualquiera que sea su concrei-i6E--"s".E1":t"*-
poral. Es así también como se explica 

"i i""O*"""más.complejo de fa urbanización, en cuanto proceso
articulado en funclén ?é--láleproducción de 1asrelaciones sociales que definen éI modo de produc_
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ción capitalista.
Hasta ahora nos hemos centrado sobre formaciones so-

ciales concretas y sobre modos de producción plenamente
dominantesr p!ro como cualguier planteamj-ento hipotético y
por consiguiente 1a práctica analítica pueden incluir
temporalmente -más en sentido histórico que cronológico-
un perj-odo transicional -entre modos de producción se
entiende- es necesario hacer un acotamiento conceptual deI
terreno que en el lenguaje de la demografía analítica se
denomina "transición demográfica".

IV-- SOBRE LA 'ITRANSICION DEMOGRAFICA"

Efectivamente. no por casualidad hemos relacionado
periodo transicional entre dos modos de producción y
"transición demográfica". En este contexto hay que incluir
los presupuestos teórj-cos que nos proporcionen e1 modelo
explicativo superador de Io que no suelen ser modelos
descriptlvos: Ios diferentes modelos propuestos de transi-
ción demográfica.

Estos se apoyan en el seguimiento a largo plazo de
dos variables, la mortal-idad y la fecundidad cuyos efectos
encuentran respuesta en otras variables más relacionadas
con l-a estructura demográf ica. En síntes j,s, 1a transic j-ón
demográfica, entendida como modelo anal-ítico, no es otra
cosa que la presentación sistemátlca de las inflexiones
críticas observables en 1as vari-ables indÍcadas dentro de
secuencias temporales que difieren según de gué área se
trate. Así se habla de un modelo europeo y de un modefo
españor para def inir eI tr-ánsfto délGtiguo aI -nüévo
¡églrnen demográfico (NADAL, L976, pp. 917), y a med.ida que
se acumulan 1os estudi-os sobre co]-ectivos más concretos se
áescriben particularidades def modelo general c1ásico (ver
GLASS y REVELLE, I978r passim y ARANGO, 1980, pp.
169-l-98), cuyos niveles de-resolución empíri-ca se pueden
concretar como si-gue:

1.- Descenso progreslvo de l-a mortalidad epidémica y
de la ordinaria apartir del siglo XVIII, funda-
mental-mente por 1a ef j-cacia en l-a lucha contra

. 1as enfermedades infecciosas, basada en l-as
mejoras en Ia nutrición, en l-as medidas de
higiene púb1ica y en 1as actuaciones médicas.

2. - Reducción de la fecundidad como efect-o sucesivo
encadenado a1 anterior.

3.- Estructuralmente 1a póblación envejece a1 dismi-
nuir los flujos de entrada -natalidad- y retar-
darse los flujos de salida -incremento de 1a
vida media y de Ia esperanza de vida-. Significa
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aumento progresivo de las personas de más edad en
térmimos absolutos y relativos.

4.- EI resultado final es la tendencia a Ia paraliza-
ción del crecimiento de la población. Se trata de
un resultado final' pero téngase en cuenta que }a
casuística en las combinaciones de las variables
en juego puede dar lugar a "crecimientos forma1-
mente malthusianos", como por ejemplo, Europa en
e1 siglo XIX, 1os países del "Tercer Mundo" en e1
siglo XX y EE. ULi, entre 1790 y 1890, cuyos
incrementos intercensales reales coinciden exac-
tamente con 1as cifras de población deducibles de
1;r aplicaci.ón de1 modelo malthusiano de "duplica-
ción de la población cada 25 años" (PETERSEN,
1968, p. 26).

Evidentemente el modelo está presentado en abstracto,
sin qr'e cada pauta pueda ser asociada a secuencias
temporales concretas. No es nuestro objetivo 1legar a
mayores especificaciones empíricas ya que e1 lector puede
encontrarlas en 1a Iiteratura más asequible sobre e1 tema,
por ejemplo en HEER, 1973, pp. 22 y ss. y rnás in extenso
en McKEOWN, L978, passim) .

Lo que interesa, para retomar e1 núcleo de Ia
cuestión, es la formulacj-ón teóricar eu! h¿r de ser
entendida como e1 imprescíndible mecanismo interpretativo
deI bagaje analítico.

Como apuntábamos anteriormente, 1o que se entiende
por "transición demográfica" no suele superar 1o que es un
modelo descripti-vo. Cuando se equipara a una teoría es
m,rtizando que se trata de una "teoría muy sui generis, de
cc'ndición dudosa, basada en una generalizacl6n empí?Ea. . .

y é¡n una descripción sint¿'tica de aparentes regularidades
obserr.adas" (ARANGO, 1980, p. 173). Algunos autores gue
h¿in tratado e1 tema relacionan l-o más evidente de la
transición -eI crecimiento global de la población- con eI
crecimiento económico. Así w. Petersen habla de tres tipos
de población: preindustrial, occidental temprano ! o<:ci-
dental moderno (PETERSEN, 1968 r pp. 27-30), pautas que
creemos se inspiran en las ¡Jonsabidas periodizacj-ones de
Ia sociedad de base rostowniana y en todo su acervo
iceoLógico. J. Arango, sincroniza los contenidos de fas
expresiones "crecimiento económico moderno" y "crecimien-
to moderno de. la poblacj-ón" (ARANGO, 1980, p. I85 ) .
Th.Mckeown, analizando e1 crecimiento moderno de Ia pobla-
ción desde e1 siglo XVIII hasta la actuafidad, afirma que
"algo ocurrió que condujo a una expansión mayor..."
(McKEOV\IN, L978 , p. 187 ) . Este "af go ocurrió" es descrito
en térmj-nos de tasas o correlacionando variables y fenóme-
nos: población, alimentación, medio ambiente, salud púnfi-
ca. . . i pero quedan sin aclarar 1as causas profundas que
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determinan 1os comportamientos observados.
En definitiva, tenemos -expresado en términos esta-

dísticos que se ajustan a la piáctica analítica sobre e1
fenómeno "transición demográfica"-, o una descripción def
comportamiento temporal de las dos variables básicas
-curvas de natalidad y mortalidad-, o un aná1isis de
correfación entre 1a variabJ-e población y la variable
economía, pero sin trascender 1a mediatizaci-ón estadística
y cayendo en resul-tados tautológicos y en servidumbres
ideológicas del tipo que acabamos de indicar.

En consecuencia con e1 contexto que venlmos h¿tciendo
e>:pIícito, 1a comprensión de1 fenómeno de l_a,'transición
demográfica" hay que buscarla en Ios modos de producción.
Es una reiteración, pero sirva como refresco que aquí se
está sosteniendo como argumentación teórica nrrcfear que el
cómo se produce Ia vida material explica en ú1tima instan-
cia el desarrolfo global de 1a sociedad yr por tanto, 1os
procesos demográf icos.

Pues bien, e1 cambio de régimen demográfico, del
antiguo a.l moderno, se explica por eI cambio de1 modo de
pr:oducción feudal, o alguna de sus derivaciones epigóni-
cas, a1 modo de producción capitalísta. De esta forma, 1os
comportamíentos demográfj-cos observables y catalogados
anal-íticamente como "transición demográfj-can encontrárían
su explj-cación en las condiciones eri las que ss Ileva a
cabo l-a producción material- dentro de1 período transicio-
na1 entre los dos modos de producción indicados. Más
concretamente, el- nuevo régimen dernográfico responde a1
desarrollo de l-as fuerzas productivas y relaciones de
producción gue hacen posible habfar de un nuevo mocio de
producción, e1 capitalista.

_ Estamos, pues, ante 1a real-idad de que existe unperíodo transicional, pero e1 problema er.triba en ver como
se puede "acotar teóricamente". Es evidente que si podemos
llegar a Lr.na teoría general de1 período transicionaf es
porque exi-ste una estructura o proceso general de trans-
formación. Pero si esto es así, en Ia propia teoría
estarían especificados tos procesos de cambio, lo que
supone -y esto es ya demasiado suponer- prejuzgar 1os
resultados de1 dinamismo de la lucha de clases. o 1o que
es 1o mismo, j-gnorarla. Esta es 1a posición gue parecen
mantener 1os al-thuserianos y en consecuencia Bal-j_bar habla
de un modo de producción transicional -"Ias formas de
tran s ic i6i--r?TEél-sffi ce sari amente modos
de producción"-, modo de producción de tipo2, diferenciado
del no transicj-onal porque en éste si hay correspondencia
entre relaciones de producción y fuerzas productivas
(ALTUSSER y BALIBAR, L974, pp. 328 y ss. ). Ni que decir
tiene que esto supone pensar en uira evolución tinéal -modo
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de producción de tipo 1, de tipo 2, de tipo 1,...-.- y
asumj-r una comcepción de Ia historia ideafista y teleoló-
gica -a1 tipo I Ie sucede ef 2 | y así sucesiva y
necesariamente-.

Desde otras posiciones se enfoca 1a transición en
términos de coyuntura y teniendo como prótagonfsta 1a
lucha de clases. La llamada coyuntura transici-onal sería
"una forma específica de lasfficha de
clases en Lina formación social dominada por un determinado
modo de producción", 1l estaría en fl,.nción de determinadas
condicj-ones reafes -de u¡'!a causación material- bajo 1as
cuafes se l1eva a cabo Ia lucha de clases, y en función de
l-as fuerzas que pueden apoyarla... (HINDESS y HIRST, 1979,
pp. 282 y ss. ). Bajo esta perspectiva, un modo de
producción, aunque 1l-eve en sí e1 principio de 1a contra-
diccj-ón, no tiene porque destruirse necesariamente, como
afirma Vilar (VILAR, I975, pp.34-35) y parecen sugeri-r los
al-thuserianos; todo depende de las condici.ones reales de
fterza en 1a lucha de clases, cuyos resultados son
imprevi sibles.

Estas condiciones y relaciones han sido analizadas
con agudeza en una visión globarizadora por P. Kriedte, al-
estudiar la evol-ución económica europea entre fos siglos
XVI y XVIII en su trabajo Feudal-ismo tardío y capital mer-
cantil (KRIEDTE, 1982 ) . eomo-TémehTos--tf sfE-Ies--de-Ja
traiEJción, Kriedte insiste en el proceso de capitaliza-
ción en forma de capitalismo agrario djsolvente de1 modo
de producción feuda-T-. D-é-Toima más específ ica, Ia dj-nárnica
de1 modo de producción feudal se expresaba en oscil-aciones
seculares de 1a economía agraria, originando procesos de
desacumulación, 1o que daba lugar, a su vez, a 1a
existencia de condiciones de modificación interna según 1a
relacj-ón de fuerzas de clase y la intervención de1 Estado.
Otra razón aducida por este autor er, la llamada protoin-
dustriqlización, a1 trasladar eI capital nercantl1 la.
pioáuccTói al-campo. De esta forma ie produce un doble
efecto: e1 capital logra su propia acumulación a fa vez
que erosiona e1 sistema feudal-. La Revol-ución Francesa y
sus efectos inferidos a toda Europa serÍan el- punto
referencial para reformar las bases institucionales desa-
cordes con los procesos anteriores. Con base en estas
formas germinales deI modo de prbducción capital-ista se
1lega al- último estadio de 1a transición, a la industria
fabril. Ya podemos hablar, pues, de relaciones de produc-
ción plenamente capitalj.stas, de liberación de factores de
producción, especialmente e1 factor trabajo, y de una
infraestructura product.iva ad hoc.

Pero fundamentalmente se trata de especificar compor-
tamientos relacionados con eI factor trabajo. En este
sentido resulta incontrovertible que 1a revolución j-ndus-
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trial supuso una inversión masiva de fuerza de trabajo,previa demanda evidentemente. No menos evidente resu]ta la
necesidad de una oferta de fuerza de trabajo cuya tasa de
expansión sea 1o sufi,cientemente abundante y eIáética comopara poder adaptarse en e1 tiempo y en e1 espacio a los
requerimientos de 1a nueva actj_vidad productiva. Esta
oferta se obtiene por e1 proceso tradicional de reproduc-
cron externa de fuerza de trabajo; a saberr por uti proceso
mTqraEdTo, o como describe ph.Deane porque-', la ge-nte fue
abandonando la in<iustria doméstica -l-a protoindustrializa-
ción de fa que habla Kriedte- r eü! !rá una actividad
marginal de fos agricultores, y s! fue incorporando al
trabajo en Ias factorÍas y en los talferes" (DEANE, I9j7,
p. 1s9).

Así pues se han sugerido dos procesos en la refación
fuerza de trabajo-capital para un período que hemos
c¿rlificado de transicional. En una primera fase el capital
comercial busca su reciclaje trasladando 1a producción a1
campo y utilizando la foerza de trabajo excedente, al
estar eJ- trabajo agrícola sometldo a ritmos diferentes en
intensidad, fruy mediatizados por 1a estacionalidad de fa
producción agraria. En consecuencia, l-as horas de trabajo
excedente son empleadas en activídades complementarias -faartesanía doméstica- y en actividades dirigidas por empre-
sarios titulares del capltal comercial, gu! se comportan
como tal "desde e1 momento en que intervienen en la
producción de los bienes que posteriormente intercambían",
según especifica Baechl-er (BAECHLER, 7976, pp. l-27 y I43).

Una vez que esta reserva de trabajo in situ se revefa
irrsuficiente comi-enzan a ponerse en marchlF-I?G-mecanismos
de "fiberación" de fuerza de trabajo -expropiaciones,
expuJ-siones, reducción a mendicidad, et-c.- necesarios para
fa reproducción del- capital r p!ro ya de uri capital
industrial y en el- marco de unas relaciones de producción
p.lenamente capitalistas. proceso a_l que no son ajenas
determinadas interven'ciones de1 Esta'do que irían orienta-
das a controfar las ffuctuaciones del mercado de trabajo.
Por ejemplo, Dobb se hace eco de ]a conexj-ón existente
entre l-as variaciones del mercado de trabajo y Ia actitud
de1 Estado -más o menos humanitaria- frente af c¿r.stigo de1
crimen, en función de la mayor o menor necesida-d d.el_
trabajo de tos penados (DOBB, L982, p. 3B ) . En este
sentido, sabemos como las "1eyes de pobres" inglesas,
reprobadas por Malthus por favorecer el_ enpobrecimiento,
encarecer las subsistengias y gravar 1os "presupuestospúbIi.cos", se encuadran dentro de una función asislencial
pública para mantener e1 mínimo biológico de subsistencia
de una parte de 1a clase obrera de cuya fuerza de trabajo
no se puede prescindir o es aconsejable mantener. El miSmo
Malthus 1o testifica directamente: "1as leyes de benefi-
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cencia inglesas -dice- han contribuido a rebajar e-l Precio
del trabajo..., y a empobrecer a.esa clase de la población
que no posee más que su trabajo" (¡4ALTHUS, 1982, PP'-
95-97 ) .

Como procesos colaterales aI de la reproducción ex-
terna de 1a fuerza de trabajo se producen 1as alteraciones
Aé--Ios mecanismos de producción interna -fundamentafmente'
como vimos, de 1a fe-cundTdád 1' mártalidad-, causantes de
Ia aceleración de los ritmos de crecimiento de 1a pobla-
ción globafmente considerada.

A la vj.sta de las apreciaciones precedentes se
entiende qtie el fenómeno de fa "transición demográfica" es
paralelo y dependiente de fas condiciones de produccj-ón de
la vida material en eI período transiclona.l entre el modc
de producción feudal y el modo de producción capitalista-
Es nc,torio que el planteamiento difiere de aqucllos que
presentan a 1a población como varlable independiente,
capaz de inducir efectos tan relevantes como 1a propia
revolución industrial .

En conclusión, no podemos hablar de u¡ta teoría como
tal ajustada al período de transición entre dos modos de
producción, ya que el1o supondría prefijar lo imprevisi-
bie: eI resultado de Ia dinámica en la relaclón de fl',erzas
opuestas en un modo de producción, o 1o que es 1o mismo,
e1 resul-tado de la lucha de clases. Pel:o sí podemos
reconstruir a postqlgr:i, históricamente, las pautas con-
cretas de transiclón del modo de producción feudal a1 modo
de producción capitalista,
comportamientos demográf icos

V.- PROPOSICIONES SUMARIAS

con especificación de los
asociados y dependientes.
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1.- Superada toda opción pliramente descriptiva, aun-
que sea de forma numérica, en relación con el objeto de fa
demografía, hay que pLantearse ésta como e1 est.udio de
fas ástruct.,..= y 1o= irocesos de reproducción dé-lt-ueF
zá-erra6ájo. R@ffia
dTñámi?a--Te fas fuerzas productivas, Y, en suma, en el-
desarroflo de 1a vida material de Ia sociedad.
2.- E1 modo de producción -eI_ cómo se produce 1a vida
material en cáEa -a totá-IfAáA histórica-, en óuanto "combina-
ción articulada de refaciones de producción y de fuerzes
productivas, cuya estructuración se produce bajo e1 predo-
minio de l-as primeras". será el- determlnante de fos proce-
sos de reproducción de fa fueqza ,de trabajo.
3-- Es obvio, por tanto, que la pobfación está sobordina-
da a fas feyes de1 desarrolfo de fa sociedad. No es una
váiiab1é indépendiénie. Especialmente ef modo de produc-



ción capitalista subordina a sus obj.etivos e1 desarrollo
de las fuerzas productivas, y no al revés. Ya habl-amos de
la no supeditación de los movimj-entos de1 capital a los
m.--vj.mientos del censo de la población. Mantenemos la tesis
de fa supeditación de los procesos de reproducción de 1a
fuerza de trabajo a1 proceso de reproducción económíca
general. La supervi-vencia y la reproducción de la fuerza
de1 tr.abajo no es posible en un modo de producclón
capitalista si previamente no ha participado en un proceso
productivo que ti.ene como final-idad transformar un capital
productivo en capital-mercancias, o 10 qJre es lo mismo, si
no h¿L ¡;articipado en fos circuitos de valoración o
::eproducc j-ón ampliada del capital .

4.- La producción de fuerza de trabajo para cubrir l-a
demanda del capital se reafiza por dos vías. La reproduc-
ción interna, dependiente de factores fj-siológi-cos, de una
dTiámIEa natural. Pero también desde un punto de vista
cualitativo, ligada a factores institucionales como es e1
caso de los sistemas educatj-vos, estructurados en función
de 1¿r cualificación profesional o de1 "re11eno" de cada
soporte físico con cantidades varj-ab1es de fuerza de
trabajo, aparte ea identemente de otras finalidades de
carácter socio-político e ídeológico relacionadas con la
globalización de actitudes y comportamientos que no desdi-
gan de los objetivos propuestos por eI modelo de organiza-
ción sociaf vigente en orden a su reproducción. EI
capitali-smo en su dinámica expansiva ha necesitado cons-
tantemente recurrir a fa reproducción externa de fuerza
de trabajo. Fue condicj.ón sine q@egue
ae -I;-evofución industriáf--F1-éonETrso de contingentes
variables de fuerza de trabajo "liberada" de 1a producción
artesanal- y de la pequeña producción pri-maria, Actuafmente
se puede hablar de un mercado mundial- que exporta-importa
ftLerza de trabajo at1í donde es convenj.ente en momentos y
para propósitos concretos, como uno de 1os rasgos defini-
torios de 1o que Castelfs llama e1 "¡uevo model-o espacial
de 1a élite capitaLista-tecnocrática"- (CASTELLS, L982, p.
I ) ,, Los movimientos migratorios, como sribconj unto del
pr.'oceso demográfico general;Tan de ser considerados en
todas sus variantes como mecanismos de reproducción exter-
na de fuerza de trabajo, exFli¿;Aos por IaTZIgener-ET-d-e
@lismo y los "efectos de arrastre
espacial" que genera. En este sentido htrl que valorar las
elaboraciones teóricas que sobre e1 particular han hecho
Cardel-ús y Pascual y Fernández de Castro, relacionando la
movilidad y los procesos d.e ajuste de Ia fuerza de traba-
jo con Ia reproAuc¿l6n y-FoG;TzacTéT-AéT cáFfEáf----( c¡noe-
LtlS/FESeúÁt;-r-9 cesrno, r9j 3 ,
pp. 59-83 ) .

.- Finalmente, 1o que en términos descripti-vos o analítj.-
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ccs se conoce por "transición demográfica", tendria su
encaje explicativo en fenómenos de transición más genera-
les, relaci-onados con l-a aparición de nuevas refaciones de
producción. En este sentido, difícilmente podríamos enten-
der fos procesos de cambio de régimen demográfico durante
1os dos ú1tj-mos siglos si hacemos abstracción de l-as
necesidades de fuerza de trabajo para la reproducción de1
modo de producción capitalista.

Universidad de León.

(*) Este trabajo se incluye dentro de los planteamientos teór'icos de
la Tesis Doctoral que prepara eI ar-itor, una de cuyas partes se
refiere aI significado que 1a reproducción de fuerza de trabajo tiene
en la construcción de la ciudad.
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